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Introducción

Hablar de angustia nos conduce a pensar en experiencias desgarradoras y sufrientes. Quien experimenta angustia tiene la impresión de estar bajo un efecto de una amenaza oscura y presente, de enfrentarse a su ser, como atrapado en una alteridad.

La angustia se anuncia a través de un acontecimiento fisiológico. Freud la aborda a través de la referencia al síntoma. Lo confiesa en medio de su investigación, afirmando que ésta sería “el fenómeno fundamental y el problema principal de la neurosis”.
 La angustia contiene un pensamiento tan preciso como mudo. Y al angustiarse por este pensamiento sin rostro, el sujeto hace una de las experiencias centrales de displacer de su existencia.

La angustia es una experiencia tan difundida como enigmática, tan repetitiva como desorganizadora, de apariencia siempre novedosa, Freud distingue entre la angustia automática producto de una situación traumática, y la “angustia como señal”, reproducida activamente por el yo para alertar sobre una situación prevista de peligro. A la vez sostiene que en ella se encuentra la clave de la cuestión de la neurosis, que contiene por su parte la clave del deseo humano, oculta en el síntoma. Sólo al atravesar la angustia se llega al corazón del conflicto inconsciente.

Lacan, en sus escritos, relaciona primordialmente la angustia con la amenaza de fragmentación que enfrenta el sujeto en el estadio del espejo. Mucho después del estadio del espejo estos fantasmas de desmembramiento corporal se fusionan en torno al pene, dando origen a la angustia de castración. Lacan vincula la angustia al miedo a ser absorbido por la madre devoradora. Esto indica una aparente diferencia con Freud, pues mientras Freud postula que una de las causas de la angustia es la separación respecto de la madre, Lacan sostiene que lo que induce angustia es precisamente la falta de tal separación.

Lacan articula cada vez más la angustia con su concepto de lo real, un elemento traumático que permanece externo a la simbolización, y con el cual no hay por lo tanto mediación posible. Este real es “el objeto esencial que ya no es un objeto sino este algo ante el cual todas las palabras cesan y todas las categorías fallan, el objeto de la angustia por excelencia”. 

Lacan menciona que la cuestión del sujeto de la angustia se anuda con la del sujeto deseante sometido a la neurosis, por lo que la angustia no se deja atrapar con facilidad. No es fácil llegar a ponerle las manos encima. La angustia como sabemos, está siempre conectada con una pérdida, con una relación bilateral a punto de desvanecerse para ser reemplazada por alguna otra cosa. Lacan menciona que en la fobia existe un destino eminente de la angustia, al extremo de sospechar que le fue directamente inspirada por desplazamiento. Si la angustia es un punto de detención e inmovilidad, también es lo que hace funcionar las redes del deseo entrelazando a la muerte.

En el Seminario X de “La angustia”, Lacan dice que la angustia es un afecto, no una emoción, y además el único afecto que está mas allá de toda duda, que no es engañoso. Lacan sostiene que la angustia no es sin objeto, simplemente involucra un tipo distinto de objeto, un objeto que no puede simbolizarse del mismo modo que todos los otros. Este objeto es el objeto a, el objeto causa del deseo, y la angustia surge cuando aparece algo en el lugar de este objeto. Cuando el sujeto es confrontado con el deseo del Otro y no sabe qué objeto es él para ese deseo.

Lacan también, vincula la angustia con el concepto de falta. Refiriendo que todo deseo surge de la falta, la angustia surge cuando falta esta falta; la angustia es la falta de falta. La angustia no es la ausencia del pecho, sino su presencia envolvente; es la posibilidad de su ausencia la que , de hecho, nos salva de la angustia. El acting out y el pasaje al acto son las últimas defensas contra la angustia.

Al final de su obra Lacan parece volver a la primera teoría de la angustia (la angustia como libido transformada). Y menciona que la angustia es lo que existe en el interior del cuerpo cuando el cuerpo es abrumado por el goce fálico. 
El estudio de la angustia es una llave que nos permite saber sobre el inconsciente, se combina con la idea de centralidad y se nos presenta como un “punto nodal”, para saber sobre el sujeto.

Objetivo del seminario:

Hacer una revisión sobre el concepto de la angustia, a partir de textos de Freud y Lacan, enfatizando la lectura del Seminario X “La Angustia”. Y analizar cómo se presenta en la clínica psicoanalítica. 

Contenido temático:

1. Inhibición síntoma y angustia

2. Introducción a la estructura de la angustia

3. El grafo de la angustia

4. Revisión del estatuto de objeto

5. Faltar la falta.  a-Cosa, acting-out y pasaje al acto

6. La angustia entre goce y deseo

7. Las cinco formas del objeto a
8. Voz, mirada, falo. Hacer el “amorir”
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